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¿QUÉ ES LA VERDADERA 
ORACIÓN?

JOYA BÍBLICA

“Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, 
como también Juan enseñó a sus discípulos” (Lucas 11:1).

PREGUNTA
¿Qué es la verdadera oración? ¿No sería bueno definir qué es la ora-

ción eficaz antes de comenzar esta aventura espiritual?

RESPUESTA
Hablar con Dios como con un amigo. “Orar es el acto de abrir nuestro 

corazón a Dios como a un amigo. No es que se necesite esto para que 
Dios sepa lo que somos, sino a fin de capacitarnos para recibirle. La ora-
ción no baja a Dios hacia nosotros, antes bien nos eleva a Él”. El camino 
a Cristo, p. 93.
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Conversación con Dios: “Si mantenemos al Señor constantemente delante de 
nosotros, permitiendo que nuestros corazones expresen el ��~��²Ȁagradecimiento y 
la alabanza a �l tendremos una frescura perdurable en nuestra vida religiosa. 
Nuestras oraciones tomarán la forma de una conversación con Dios, como si 
habláramos con un amigo. Él nos dirá personalmente sus misterios. A menudo nos 
vendrá un dulce y gozoso sentimiento de la presencia de Jesús. A menudo nuestros 
corazones arderán dentro de nosotros mientras �l se acerque para ponerse en 
comunión con nosotros como lo hizo con Enoc. Cuando ésta es en verdad la 
experiencia del cristiano, se ven en su vida una sencillez, una humildad, una 
mansedumbre y bondad de corazón que muestran a todo aquel con quien se 
relacione que ha estado con Jesús y aprendido de �l”. Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 100.

La llave en la mano de la fe: “Las tinieblas del malo cercan a aquellos que 
descuidan la oración. Las tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y 
todo porque ellos no se valen del privilegio de orar que Dios les ha concedido. ¿Por 
qué los hijos e hijas de Dios han de ser tan remisos para orar, cuando la oración es la 
llave en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, donde están atesorados los 
recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin oración incesante y vigilancia diligente 
corremos el riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del sendero recto”. 
El camino a Cristo, p. 95.

Es el alma de la religión: “No descuidéis la oración secreta, porque es el alma de 
la religión. Con oración ferviente y sincera, solicitad pureza para vuestra alma. 
Interceded tan ferviente y ardorosamente como lo haríais por vuestra vida mortal, si 
estuviese en juego. Permaneced delante de Dios hasta que se enciendan en 
vuestros corazones anhelos indecibles de salvación, y obtengáis la dulce evidencia 
de que vuestro pecado está perdonado”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 152.

El aliento del alma: “La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder 
espiritual. No puede ser sustituida por ningún otro medio de gracia, y conservar, 
sin embargo, la salud del alma. La oración pone al corazón en inmediato contacto 
con la Fuente de la vida, y fortalece los tendones y músculos de la experiencia 
religiosa. Descuídese el ejercicio de la oración, u órese irregularmente, de vez en 
cuando, según parezca propio, y se perderá la fortaleza en Dios”. Obreros 
evangélicos, p. 268.
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RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Padre celestial, no podemos vivir para ti y trabajar para ti a menos que tú nos enseñes 

por medio de tu Espíritu Santo a orar como Jesús le enseñó a sus discípulos. Ayúdanos a 
abrir nuestros corazones a ti como a nuestro mejor Amigo con sinceridad y humildad y a 
buscar sinceramente desarrollar una comunicación bidireccional contigo.

Que aprendamos a orar de tal modo que Isaías 1:18 se convierta en una experiencia 
diaria. Ayúdanos a orar con pureza de alma y que oigamos ese silbo suave y apacible 
hablándonos, ayudándonos, enseñándonos, dirigiéndonos e instruyéndonos hasta que, 
unidos completamente a ti, podamos trabajar como un equipo, escuchando y siguiendo 
constantemente tu guía divina y la dirección de tu Espíritu Santo.
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